APOCALIPSIS 7,9.14b-17

¿Quiénes son los pertenecientes a la muchedumbre? Aunque aparecen (anteriormente) agrupados según las doce tribus de Israel, más bien debemos pensar que los ciento cuarenta y cuatro mil representan a la gran multitud de quienes, por el bautismo, se han incorporado a Cristo; el número simboliza la totalidad del pueblo de Dios que milita en la tierra.

Al final de los tiempos1 esta multitud representa la visión ampliada de Juan, que contempla en el cielo una grandiosa y triunfal celebración de toda la Iglesia.

Una muchedumbre de todas las naciones, pueblos, razas y lenguas del mundo se reúne para alabar a Dios. Unidos a los ángeles, a los ancianos y a todo el universo, proclaman su victoria, simbolizada por la túnica blanca y palma en la mano, y obtenida gracias a la «sangre del Cordero», su pastor. Porque se unieron a su pasión, le glorifican ahora. Y gozan de los dones anunciados antes en las cartas a las iglesias; dones que serán detallados con más precisión en la descripción de la nueva Jerusalén.

Queda señalada, esta vez con términos del AT, la paradoja que envuelve constantemente la vida del cristiano: tribulación que introduce en la vida eterna junto a Dios; sangre que blanquea los vestidos; Cordero que pastorea y conduce a las fuentes de agua viva.

APOCALIPSIS 7, 9.14b-17

En esta visión se anticipa la sociedad deseada y se revela uno de los aspectos fundamentales de todo el libro. El Vidente “ve” una muchedumbre heterogénea, de todas las razas, pueblos y lenguas, una comunidad enriquecida con todas las diferencias e íntimamente unida en la participación de una misma victoria. No son unos pocos de un pequeño pueblo, sino una multitud innumerable de todos los pueblos. Todos llevan su túnica blanca, vestido de fiesta para celebrar juntos las bodas con el Cordero. Y en las manos, cada uno su palma para formar un bosque de aclamaciones. Todos han pasado por la gran tribulación.

El Vidente que se comporta como un espectador asombrado recibe información precisa sobre el significado de lo que está viendo. El que le informa es uno de los ancianos que están ante el trono de Dios. Le dice que esta muchedumbre ha sido salvada por el Cordero y Pastor de la vida, por Cristo. Pero esta salvación no les ha ahorrado las penas de la gran tribulación.

La presente visión del Apocalipsis, intercalada entre otras visiones referentes a la persecución y a los tiempos difíciles de entonces interpreta el profundo sentido de la historia en la que todo contribuye para el bien de los que se salvan. En la medida en que la vida cristiana comporta siempre una lucha, el mensaje de este libro escrito para resistir con esperanza en los tiempos de Nerón es válido para nosotros. Todas nuestras utopías acerca de la mejor sociedad o del mundo mejor, todas nuestras utopías de felicidad, de fraternidad, de paz… están localizadas ahora en Cristo, en quien y por quien ha comenzado el futuro. La esperanza que esto despierta en el corazón de sus discípulos no es una esperanza para estar a la. espera con los brazos cruzados hasta que el Señor vuelva tampoco es una evasión. Es resistencia y coraje, es paciencia en el más serio de los sentidos. Lejos de ser la raíz del conformismo, esta esperanza es el fundamento válido y el móvil de una critica de todo lo que nos detiene o se detiene como si no hubiera ningún futuro y cualquier tiempo pasado fuera mejor. Porque la salvación está por venir, y lo que vemos está por ver.
